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RESUMEN
La evolución tectónica de Neuquén, un sector de Los Andes caracterizado por una larga historia de estudios geológicos y excelentes
afloramientos, es excepcional dentro del contexto de los Andes Centrales. Truncamientos notables en la fábrica del basamento
andino asociados con la dorsal de Huincul, son el resultado de complejas colisiones tanto como de historias diversas de subducción
durante el Paleozoico tardío. La extensión fue controlada por la fábrica del basamento a lo largo de las paredes colgantes de las
suturas paleozoicas durante el Triásico y el Jurásico temprano. Como resultado de estos procesos una serie de cuencas desconec-
tadas reciben durante el Jurásico inferior las ingresiones marinas desde el Pacífico a través de una compleja paleogeografía de centros
volcánicos correspondientes al arco magmático. La subsidencia térmica de la Cuenca Neuquina conectó los diferentes depocentros,
y la tectonoestratigrafía fue controlada por una sucesión de avances y retrocesos del arco magmático y del frente orogénico durante
los tiempos mesozoicos. Un cambio en el movimiento absoluto de la placa cabalgante marcó el comienzo de la compresión en el
Cretácico Superior temprano. Las fases de somerización de las zonas de subducción están asociadas a la deformación y el desarrollo
de cuencas de antepaís sucesivas. Las principales orogenias que formaron las diferentes fajas plegadas y corridas fueron producidas
en el Cretácico Superior, el Paleógeno y el Mioceno. La estructura final está controlada por la extensión y el desarrollo de la fosa
de Loncopué.

Palabras clave: Colisiones, arcos magmáticos, fajas plegadas y corridas, fosa de Loncopué

ABSTRACT
Tectonic evolution of the Andes and the adjacent Neuquenian embayment.- The tectonic evolution of Neuquén, a sector of the Andes
characterized by long lasting history of geological studies and excellent exposures, is exceptional within the context of the Central
Andes. Striking truncations of the Andean basement fabric associated with the Huincul High are the result of complex collisions
as well as a diverse history of subduction during the late Paleozoic. The extension was controlled by the basement fabrics along the
hanging-wall of the Paleozoic sutures during Triassic and early Jurassic times. As a result, a series of unconnected basins during the
Early Jurassic received the marine ingressions from the Pacific through a complex paleogeography of volcanic centers across the
magmatic arc. Thermal subsidence of the Neuquén Basin connected the different depocenters, and the tectonostratigraphy was
controlled by a succession of advances and retreats of the magmatic arc and the orogenic front during Mesozoic times. A change in
the absolute motion of the overriding plate marked the beginning of the compression in early Late Cretaceous times. The
shallowing phases of the subduction zones are associated with deformation and foreland basin formation. The main orogenies that
formed the different fold and thrust belts were produced in Late Cretaceous, Paleogene, and Miocene times. Final structure is
controlled by extension and development of the Loncopué trough.

Key words: Collisions, magmatic arcs, Fold and thrust belts, Loncopué trough

INTRODUCCIÓN

La evolución tectónica del Neuquén registra una com-
pleja historia que solo ha sido analizada parcialmente
desde una perspectiva de su basamento, de las acumula-
ciones mesocenozoicas, sus secuencias andinas y la evo-
lución magmática concomitante.

Es objetivo del presente capítulo analizar los proce-
sos que produjeron su constitución actual a partir de su
historia paleozoica, tratando de integrar la información
disponible con datos inéditos o parcialmente publicados.

Para su comprensión se la dividirá en una serie de
ciclos orogénicos que marcarán los grandes episodios
diastróficos que llevaron a formar la presente estructura,
tratando en lo posible de presentar las diferentes alter-
nativas propuestas cuando no hay consenso en los mode-
los evolutivos.

Ciclo orogénico gondwánico

La historia geológica del basamento de la provincia
de Neuquén es fragmentaria y sólo se remonta al Devóni-
co, no habiendo podido ser constatada la presencia de un
zócalo precámbrico aflorante (Fig. 1).

Se la puede dividir en tres sectores independientes,
el primero corresponde al tramo norte de la Cordillera
Patagónica donde está expuesta la faja batolítica occiden-
tal, el segundo abarcaría los granitoides de la cordillera
del Viento en la Precordillera Neuquina norte, mientras
que el tercero correspondería a la dorsal de Huincul.

a) Cordillera Patagónica y regiones adyacentes

Los estudios de Linares & Turner (1976) indicaban la
presencia de rocas metamórficas precámbricas en el valle
del río Limay, aunque estudios posteriores con dataciones
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más precisas indicaron edades neopaleozoicas. Algo simi-
lar ocurrió con las rocas metamórficas de las proximidades
de San Martín de los Andes y otras rocas ubicadas más al
sur, cuyos primeros análisis por Rb-Sr indicaban edades
neoproterozoicas (Dalla Salda et al. 1992a, 1992b) que estu-
dios posteriores descartaron. Sin embargo, es interesante
destacar que estas metamorfitas ubicadas al sur del lago
Gutiérrez arrojaron edades de 344±30 Ma y 329±24 Ma por el
método K-Ar (Dalla Salda et al. 1992b), valores muy cercanos
a los obtenidos mediante métodos más precisos.

Las primeras síntesis del basamento neuquino ya
habían reconocido en la Cordillera Patagónica septentrio-
nal dos unidades distintas. Una de mayor grado asignada
a la Fm. Colohuincul (Turner 1965) y otra de menor grado,
las Ectinitas Piedra Santa de edad devónica (Digregrio &
Uliana 1980).

Los trabajos de Vattuone (1988, 1990) han mostrado
que las rocas metamórficas expuestas entre los lagos
Aluminé y Quillén están formadas por anfibolitas, migma-
titas y esquistos verdes preservadas como enclaves del
batolito paleozoico, presentan condiciones metamórficas
de baja presión (entre 3 y 4 kbar), con un marcado gradien-
te de temperatura en dirección transversal.

Estas temperaturas variaban de 700 a 550ºC en facies
de granulita transicional a anfibolita, hasta alrededor de
450ºC en facies de esquistos verdes en las Ectinitas Piedra
Santa (Vattuone 1990; Franzese 1995). Estas rocas son in-
truidas por tonalitas, granodioritas y granitos en los que
se reconocen una facies foliada y deformada de otra no
deformada de composición granítica dominante.

Los estudios realizados en las metamorfitas de la
Fm. Colohuincul en el lago Gutiérrez muestran una edad
de 360 U-Pb en titanita que se atribuyó a la edad del meta-
morfismo (Basei et al. 1999). Una edad máxima de 364 Ma
en circones detríticos por U-Pb SHRIMP se obtuvo para la
Ectinita Piedra Santa de la cuesta de Rahue (Ramos et al.

2010), que confirmaría la edad devónica de estas rocas
metamórficas propuestas por Digregorio & Uliana (1980).
Un rango similar de edades ha obtenido Lucassen et al.

(2004) en la región de Piedra del Águila (Fig. 2). En este
sector migmatitas con condiciones metamórficas de alta
temperatura y presión media han arrojado edades de 380±2
Ma (206Pb/238U) y 375±15 Ma (207Pb/235U) en titanitas, las
que han sido interpretadas como edades de cristalización
de ese mineral por estos autores. Una edad semejante
del orden de 370 Ma (K/Ar) en las Ectinitas Piedra Santa
obtenida por Franzese (1995) podría corresponder al meta-
morfismo o deformación de estas metamorfitas.

Hacia el oeste en el eje del batolito, los granitoides
han sido datados por U-Pb SHRIMP tanto en San Martín de
Los Andes como en el lago Lolog, con edades que oscilan
entre 395±4 Ma y 401±4 Ma (Pankhurst et al. 2006), indican-
do la importancia del magmatismo devónico en el seg-
mento septentrional de la Cordillera Patagónica (Fig. 2).
Sus características geoquímicas de arco magmático y su
metamorfismo asociado permiten reconstruir la evolución
tectónica del margen continental a estas latitudes.

Si bien algunos autores postularon la continuidad del
arco magmático neopaleozoico es evidente una interrupción
entre los 38º y 38º 30’ S como se pude observar en la Fig. 1.
Hacia el norte el arco magmático está preservado a lo largo
de la costa asociado a las facies orientales y remanentes de
las facies occidentales del prisma de acreción como han
sido definidas por Hervé (1988), Hervé et al. (2003, 2010) y
Glodny et al. (2008). Estos autores muestran que el magmatis-
mo en este arco tiene edades U-Pb de 306,4±2,4 Ma en Lago
Ranco; 304,6±2,3 Ma en la cordillera de Nahuelbuta; 305,1±1
Ma en Pichilemu y de 311,5±3,3 Ma en Quintay, las que combi-
nadas con la edad del metamorfismo indican que ha sido
exhumado entre 301 y 296 Ma (Willner et al. 2005).

Los estudios realizados en las metamorfitas de Men-
doza, más precisamente en la Cuchilla de Guaraguaráz,
por Willner et al. (2008, 2009), muestran que esta región
estuvo sometida a condiciones iniciales de 13-14 kbar de
alrededor de 550° C, lo cual representaría un gradiente
térmico de 10°C/km durante su metamorfismo, que luego
pasa a una etapa posterior de descompresión y calenta-
miento a 8 kbar y 600°C, característico de un sistema coli-
sional. Esto junto con las dataciones efectuadas, ha per-
mitido reconocer la colisión del terreno de Chilenia sobre
el margen gondwánico entre 390 y 392 Ma. Recién a partir
de los 310 Ma habría comenzado la acreción y el magma-
tismo en el margen pacífico asociado al arco magmático
neopaleozoico de la cordillera de la Costa.

Hacia el sur de los 38º 30’, a la latitud del sur de
Neuquén, la acreción en el margen pacífico habría empe-
zado a los 340 Ma (40° 57´ S, Willner et al. 2009), y mostraría
un paso de presión y temperatura antihorario típico de un
prisma de acreción representado por el predominio de las
facies occidentales de Hervé (1988).

La diferencia al norte y sur de los 38º S ha sido inter-
pretada por Glodny et al. (2008) como producto de una va-
riación en la erosión cortical por subducción, que explica-

Figura 1: Granitoides del Paleozoico superior: arcos magmáticos de

la cordillera de la Costa, la Cordillera Patagónica norte y la

Precordillera Neuquina Norte (basado en Llambías et al. 2007;

Glodny et al. 2008; Ramos et al. 2010).
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ría el desplazamiento de más de 100 km entre el arco mag-
mático del batolito de la cordillera de la Costa y el batolito
paleozoico de la Cordillera Patagónica de Neuquén.

Sin embargo, hemos visto que el batolito ubicado
más al norte tuvo su período de máxima actividad recién
en el Carbonífero Superior, mientras que el batolito de la
Cordillera Patagónica norte es básicamente de edad devó-
nica media a superior en territorio neuquino.

Si se acepta la propuesta de una colisión para los
orthogneisses de la Cordillera Patagónica norte (Pankhurst
et al. 2006), cuya deformación tiene vergencia hacia el no-
reste, como lo muestran los detallados estudios de García

Sansegundo et al. (2009) para la región de Bariloche, pue-
de concluirse que la sutura estaría ubicada hacia el su-
doeste de esta localidad.

Para algunos autores ésta ha sido producida por la
colisión del macizo del Deseado (Pankhurst et al. 2006),
mientras que para otros estaría relacionada con la coli-
sión de la Península Antártica (Ramos 2008).

En la Precordillera Neuquina Sur afloran tonalitas y
granodioritas calcoalcalinas en las proximidades del ce-
rro Chachil y la sierra de Catán Lil (Leanza 1990; Franzese
1995) que se corresponderían con la parte más externa del
batolito patagónico, pero carecen de la foliación y defor-

Figura 2: Distribución de las rocas metamórficas de la Fm. Colohuincul en la Cordillera Patgónica según Turner (1965), Galli (1969) y Vattuone

(1988) y de la Ectinita Piedra Santa en la sierra de Catán Lil según Franzese (1995). Edades según Pankhurst et al. (2006), Lucassen et al.
(2004), Basei et al. (2005) y Garrido et al. (2008).
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mación que caracteriza al batolito patagónico. Sus contac-
tos son netos y no están asociados a migmatitas (Leanza
1990). Su edad está constreñida entre la edad del meta-
morfismo entre 360 y 370 Ma y la edad del pórfido del
yacimiento La Voluntad que lo intruye. Esta ha sido esta-
blecida en 313,6±1,6 Ma (Re/Os, Garrido et al. 2008).

b) Precordillera Neuquina Norte

Las rocas paleozoicas aflorantes en la cordillera del
Viento han recibido numerosos estudios después de su
reconocimiento inicial por Zollner & Amos (1955, 1973). La
unidad más antigua corresponde los esquistos pirofilíticos
de la Fm. Arroyo El Hauque de posible edad devónica y a
grauvacas que se han correlacionado con la Fm. Huaraco,
secuencia clástica con fósiles marinos de edad carbonífe-
ra tardía (Zappettini & Dalponte 2009). Las grauvacas co-
rresponderían a un ambiente extensional concomitante
con el emplazamiento de riodacitas fluidales en una se-
cuencia de tobas, datada en 327,9±2,0 Ma (Suárez et al.

2008). Este ambiente se caracterizaría por una corteza ate-
nuada en el retroarco. Una marcada discordancia las se-
para de las tobas riolíticas de la Fm. La Premia asignada a
la orogenia sanrafaélica por Llambías et al. (2007), en las
que se obtuvo una edad pérmica inferior mediante una
datación U/Pb que arrojó de 281,8 ± 2,1 Ma (Suárez et al.

2008). Las secuencias carboníferas están intruidas por el
Granito Huingancó, de características postectónicas y con
una edad K/Ar en biotita de 287 ± 9 Ma (Pérmico inferior,
Suárez & De la Cruz 1997).

Las rocas paleozoicas preservadas en esta región in-
dicarían la presencia de un arco magmático a los ~328 Ma
dominado por un ambiente extensional de retroarco, pa-
ralelo y más antiguo que el batolito de la cordillera de la
Costa a estas latitudes (310 -303 Ma, Glodny et al. 2008;

Willner et al. 2009). Esas condiciones extensionales se in-
terrumpen por los esfuerzos compresivos de la orogenia
sanrafaélica antes de los 287 Ma, cuando se emplaza el
Granito Huingancó, al que le siguen riolitas y tobas ácidas
en un ambiente extensional.

c) Región de la dorsal de Huincul

Con la excepción de los afloramientos del cerro Gra-
nito y escasas riolitas y tobas en las proximidades, no hay
otra evidencia magmática del ciclo gondwánico en esta
región. Sin embargo, los estudios estructurales llevados a
cabo en el subsuelo mediante sísmica 3D han confirmado
las viejas hipótesis que indicaban orientaciones
aberrantes al rumbo andino, como la denominaran Wind-
hausen (1914) y Keidel (1925). Estos autores atribuían es-
tas orientaciones a la presencia del zócalo patagónico
que a estas latitudes tenían un rumbo oeste-noroeste.
Esta interpretación avanzó con la propuesta de Bettini
(1984), para quién el cerro Granito era parte del macizo
Nordpatagónico, tradicionalmente aceptado como margi-
nando la Cuenca Neuquina en forma paralela al linea-
miento Río Limay (Ramos, 1978). Los estudios detallados
de la estructura en el subsuelo de las rocas previas al
Grupo Choiyoi realizados por Mosquera & Ramos (2006),
permitieron determinar hasta donde se extendía la defor-
mación gondwánica del basamento, como resultado de la
colisión del terreno Patagonia en el Pérmico inferior (Fig.
3). Para mayores detalles de la evolución tectónica de la
Patagonia se remite a Ramos (2008).

d) Evolución gondwánica

La somera descripción de las características tectóni-
cas del basamento paleozoico neuquino permite esbozar
en forma fragmentaria un intento de su evolución tectónica.

Figura 3: Límite de la deformación gondwánica asociada a la colisión de la Patagonia según datos de subsuelo (basado en Bettini 1984

 y Mosquera y Ramos, 2006). Nótese como la foliación de la fábrica de basamento submeridianal típica de la deformación andina

se interrumpe al norte de la dorsal de Huincul.
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Esta se inicia en el norte con una subducción a lo
largo del margen occidental del Gondwana durante el Car-
bonífero medio (Fig. 4 a) caracterizada por un régimen ex-
tensional en el retroarco como lo atestiguan el abundante
registro de volcanitas ácidas (~328 Ma). Este régimen ex-
tensional pudo haber estado asociado a un retroceso de
la trinchera oceánica (Ramos 2010), responsable de la mi-
gración del arco hacia el margen pacífico, donde se instaura
a los 310 Ma a estas latitudes. Un cambio en el régimen
tectónico de extensional a compresivo llevaría a la defor-
mación sanrafaélica (Fig. 4 b), quizás asociada a una dis-
minución de la inclinación de la zona de subducción y al
emplazamiento de las rocas calcoalcalinas postectónicas
vinculadas al Granito Huingancó a los 287 Ma (Llambías et

al. 2007). Inmediatamente después se inicia una nueva
extensión generalizada vinculada al empinamiento de la
placa subducida como ha sido postulado en la región
cuyana más al norte por Martínez et al. (2006), Japas et al.

(2008) y Ramos & Folguera (2010). La Fig. 4 a resume la
historia geológica del sector norte.

El sector sur comprendido en la Cordillera Patagónica
norte del Neuquén tiene una historia aparentemente in-
dependiente. El basamento de este sector correspondería
a la placa patagónica, la que no se encontraría en el Devó-
nico adosada al margen del Gondwana occidental. Las
nuevas evidencias aportadas por el hallazgo de arqueo-

ciátidos en grandes clastos subangulosos de calizas en
las Ectinitas El Jagüelito de indudable filiación antártica
(González et al. 2010), junto con las características de sus
circones detríticos (Naipauer et al. 2010), corroboran el ori-
gen exótico del basamento del macizo de Somuncura como
parte del terreno de Patagonia postulado por Ramos (1984,
2008) y Aceñolaza et al. (2002).

El bloque patagónico es atravesado en forma obli-
cua por la faja batolítica occidental, interpretada como
un arco magmático de edad devónica a carbonífera infe-
rior que llegaría hasta el extremo sur de la Patagonia
(Pankhurst et al. 2006; Ramos 2008). Este arco magmático
se interrumpe por una colisión carbonífera media a su-
perior (Pankhurst et al.2006; García Sansegundo et al. 2009),
producto de una colisión con un bloque continental ubi-
cado más hacia el sudoeste (Fig. 4 b), para estos autores
representado por el macizo del Deseado. Otra alternati-
va es que ese bloque correspondiese a la Península
Antártica (Ramos 2008).

La evolución culmina con la colisión de la Patagonia
a partir del Pérmico basal, con la intensa deformación
penetrativa en el basamento de la región de la dorsal de
Huincul, la que se evidencia en ambos márgenes de la
sutura patagónica (Von Gosen 2003; Rapalini et al. 2010). La
evolución tectónica de este sector ha sido caracterizada
por Ramos (2008, su Fig. 12).

Figura 4: Esquema tectónico que muestra el desarrollo del magmatismo neopaleozoico a la latitud de la Cordillera Principal al norte del Neuquén.

a) Desarrollo del arco magmático en el Carbonífero superior (~ 310 Ma) asociado a extensión en el retroarco. Las metamorfitas de la serie

oriental corresponden a las facies de mayor gradiente térmico y presiones bajas a intermedias que caracterizan el arco. La serie occidental se

caracteriza por su crecimiento por subcreción y presenta altas presiones y bajo gradiente térmico. La región de retroarco tiene flujos riolíticos

(~ 328 Ma) (Willner et al. 2008, Llambías et al. 2007); b) Deformación sanrafaélica acaecida a los ~ 287 Ma a estas latitudes, asociada al

emplazamiento del Granito Huingancó (Pérmico inferior) y a la exhumación del prisma de acreción en la cordillera de la Costa chilena.
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Ciclo extensional gondwánico

Con posterioridad a la fase sanrafaélica, asociada a
un corto período de subducción horizontal en el sector
septentrional del Neuquén y a la eventual colisión de la
Patagonia, se registra un generalizado episodio extensio-
nal asociado a un volcanismo ácido (Kay et al. 1989;
Mpodozis & Kay 1990). Éste se caracteriza por extensos
plateaux riolíticos y flujos ignimbríticos (Llambías & Sato
1990, 1995), que marcan el cese de la compresión y el inicio
de un período extensional. Las rocas representativas de
este episodio se adjudican genéricamente al Grupo Choiyoi
de edad permotriásica, que cubre gran parte de la
CuencaNeuquina.

La subsidencia tectónica continúa hasta el Jurásico
inferior, habiéndose realizado numerosos estudios que
caracterizan la edad y las características del volcanismo
ácido en diferentes sectores del subsuelo y en las regio-
nes precordilleranas (Llambías et al. 2003, 2007; Leanza et

al. 2005; Llambías & Leanza 2005; Schiuma & Llambías 2008).
Es interesante destacar que la extensión estuvo fuer-

temente controlada por la fábrica del basamento como se
puede observar en la Fig. 5, que muestra una orientación
noroeste que caracteriza los depocentros más australes
asociados a la fábrica desarrollada por la colisión de la
Patagonia (Franzese & Spalletti 2001). Los otros depocen-
tros están condicionados por la fábrica formada por la
deformación dúctil del basamento que se desarrolló du-
rante la acreción paleozoica de los terrenos de Cuyania y
Chilenia al margen gondwánico (Ramos & Kay 1991).

El Triásico estuvo caracterizado por extensión gene-
ralizada asociada a la desintegración de Pangea, regimen
que perdura hasta el Jurásico basal. La subducción en ese
momento era inexistente o muy lenta, como lo postulara
Kay (1993) ante la falta de evidencias de productos mag-
máticos calcoalcalinos asociados a subducción.

Inicio de la subducción con extensión

La subducción se inicia en el Jurásico inferior (190-
185 Ma), con la apertura del Océano Índico que marca la
fragmentación del Gondwana Occidental del Oriental (véase
Fig. 6), vinculada al desarrollo de la pluma del Karoo a los
~ 183 Ma (Mpodozis & Ramos 2008).

Los primeros productos calcoalcalinos andesíticos de
filiación de arco se desarrollan en el umbral de Sañicó,
como lo atestiguan las lavas mesosilíceas de 191,7±2,8 Ma
(Spalletti et al. 2010). Recientemente se ha podido recons-
truir el sistema extensional preservado en la cordillera
del Viento donde durante la formación de hemigrábenes,
se ha registrado la presencia de yacimientos de hierro
bandeado (BIF) del tipo Algoma, asociado a andesitas,
dacitas y pelitas negras con amonites. La edad de este
episodio de retroarco obtenida mediante U/Pb SHRIMP en
circones es de 185,2±1,9 Ma (Zappetini & Dalponte 2010), la
cual indicaría una edad pliensbachiana para el inicio de
la subducción a estas latitudes.

Durante gran parte del Jurásico hasta el Cretácico in-
ferior el área estuvo sometida a una subducción con régi-
men extensional, posiblemente controlada por la veloci-
dad absoluta de la placa del Gondwana Occidental. Como
ha sido propuesto por varios autores, una velocidad de
retroceso negativa de la trinchera oceánica (negative trench-

rollback velocity) controló la extensión generalizada que
dominó la evolución tectónica de Los Andes en este perío-
do (véase Ramos 1999, 2010), hasta la separación definiti-
va entre América del Sur y África, que marcó la fragmenta-
ción definitiva del Gondwana Occidental durante el desa-
rrollo de la pluma de Paraná y la apertura final de océano
Atlántico sur (Mpodozis & Ramos 1990, 2008; Somoza &
Zaffarana 2008).

La Cuenca Neuquina en este período tiene una defor-
mación de intraplaca condicionada por la heterogenei-
dad de su basamento y por la rotación del vector de con-
vergencia, que produce deformaciones distintas en sus
diferentes elementos (Mosquera & Ramos 2006). La Fig. 7

Figura 5: Orientación de los principales sistemas de rift triásicos a

jurásicos inferiores que caracterizan el subsuelo de Neuquén en su

sector oriental y que están expuestos por inversión tectónica en la

Precordillera Neuquina correspondientes a las cordilleras del Viento

y Catán Lil (según Mpodozis & Ramos 2008).
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Figura 6: Marco tectónico que caracteriza el inicio de la subducción durante el Jurásico inferior asociada a un régimen extensional controlado

por el movimiento absoluto hacia el oeste de la placa cabalgante (basado en Ramos 2010). En los estadíos iniciales de la cuenca se observan

depósitos de hierro bandeado de tipo Algoma en el retroarco intercalados con volcanitas ácidas característicos de un ambiente extensional

(Zappetini & Dalponte 2010).

Figura 7: Rotación del vector de convergencia entre las placas oceánicas pacíficas y la placa gondwánica o sudamericana a través del tiempo según

Mosquera & Ramos (2006). a) Desarrollo durante el Jurásico inferior a Valanginiano inferior (195-125 Ma) vinculado a subducción oblicua durante

la separación de Laurentia del Gondwana Occidental; b) Durante la etapa Farallón temprana se incrementa la velocidad de convergencia entre los

125 y 100 Ma y se torna más ortogonal al margen, iniciándose el régimen compresional. Durante la etapa Farallón tardía el régimen es netamente

compresivo, desarrollándose la faja plegada y corrida del Agrio (Tunik et al. 2010).
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neuquina en el Cretácico superior. Desde los pioneros tra-
bajos de Windhausen (1914) y Keidel (1925), ha sido evi-
dente que los depósitos molásicos del Grupo Neuquén
marcaban el inicio del levantamiento orogénico y corres-
pondían a los primeros depósitos sinorogénicos de la cuen-
ca de antepaís (Ramos 1981). Estos estaban caracterizados
por circones que indican la exhumación de los granitoides
del arco magmático y su desarrollo al pie del frente
orogénico de edad cenomaniana (Tunik et al. 2010).

Los estudios realizados en la región de Pichaihue
muestran que la ingresión marina procedente del océa-
no Atlántico avanzó mucho más hacia el oeste del actual
frente andino, como lo demuestran algunos pequeños
relictos de las calizas del Grupo Malargüe encontrados
en esta comarca (Aguirre-Urreta et al. 2010). Esto permite

sintetiza la diferente variación de los elementos estructu-
rales de la cuenca controlada por la rotación del vector de
convergencia. Se puede identificar como varía la deforma-
ción en algunos sectores, como se observa en el sector de
la plataforma oriental, que pasa de dominantemente
transcurrente en el Jurásico a compresiva con inversión
tectónica positiva en el Cretácico medio a Superior. La Dor-
sal de Huincul se caracterizó por una transpresión dextral
dominante en casi todo su desarrollo (Ploszkiewicz et al.

1984; Mosquera & Ramos 2006; Silvestro & Zubiri 2008).

Desarrollo de subducción con compresión

Diversos autores identificaron el inicio de la defor-
mación compresiva en los afloramientos de la dorsal

Figura 8: Variaciones en el sistema de subducción entre el Jurásico y el Paleógeno (basado en Ramos & Folguera 2005). Nótese que la

exhumación de los granitoides del arco magmático ha sido tomado como el inicio del levantamiento de los Andes a estas latitudes (Tunik, et al.
2010).
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inferir que el frente orogénico (Fig. 8 b) se ubicaba bien
adentro de la cordillera para este momento, y que los
depósitos sinorogénicos fueron parcialmente canibaliza-
dos durante el avance del frente de corrimiento. Este avan-
ce estuvo también acompañado por una expansión del
arco magmático hacia el este (Fig. 9), registrándose para
el Paleógeno su ubicación a lo largo de la Precordillera
Neuquina, donde se registran típicas rocas de arco mag-
mático (Llambías & Rapela 1988; Franchini et al.2003; Kay
et al. 2006). Es sobre esta base que diversos autores han
propuesto una horizontalización de la zona de subduc-
ción entre el Cretácico Superior y el Paleógeno (Ramos &
Folguera 2005; Ramos & Kay 2006; García Morabito 2010),
la que estuvo acompañada por un importante engrosa-
miento cortical (Franchini et al. 2003). Esta deformación
reconocida como parte de la orogenia incaica por diver-
sos autores (Cobbold & Rossello 2003), habría completa-
do el desarrollo de la faja plegada y corrida del Agrio
para el Paleógeno (Zapata & Folguera 2005; Zamora
Valcarce et al. este volumen).

La Fig. 9 ilustra la ubicación de los granitoides del
Cretácico Superior, localizados en la vertiente chilena de
la cordillera, cuyo frente magmático migra hacia el Cretáci-
co Tardío más alto a territorio argentino. Se destaca a es-
tas latitudes un volcanic gap durante el Eoceno en territorio
chileno como fuera reconocido por López Escobar & Vergara
(1997) entre los 36º y 39º S de latitud, que se extiende hasta

el Cretácico más alto. Si bien en la figura se ilustra la
migración hasta el sur de Las Lajas, investigaciones re-
cientes muestran que ésta ha afectado la Precordillera
Neuquina Sur a la latitud de la sierra de Catán Lil (García
Morabito et al. 2010).

Etapa extensional oligocena a miocena inferior

La presencia de rocas basálticas de intraplaca de
esta edad, netamente diferentes a las típicas rocas cal-
coalcalinas en el norte de Neuquén, en especial en la
sierra de Huantraico (Ramos & Barbieri 1989), marca un
importante cambio en el régimen de subducción. Este cam-
bio fue interpretado por Kay et al. (2006) como evidencia de
un período de disminución de la velocidad absoluta de la
placa superior, en coincidencia con el empinamiento de la
placa propuesto por Ramos & Folguera (2005), entre mu-
chos otros. Este evento marcaría un período extensional
tanto en el anteraco (Cisternas & Frutos 1994), el arco vol-
cánico (Vergara et al. 1997 a, b; Radic 2010) y el retroarco, en
especial en el bajo de Huantraico (Ramos & Barbieri 1989).
Esta depresión tectónica (Ramos 1981) y su continuación
al norte en el sur de Mendoza, controlaron la depositación
de los basaltos de la Fm. Palauco en estructuras
extensionales (Galarza et al. 2009). Durante este período
se desarrollaron cuencas de intra-arco y retroarco
extensionales como la de Cura Mallín y sus equivalentes

Figura 9: Expansión del arco magmático hacia el este durante el Cretácico Tardío al Paleógeno asociada con la estructuración de la faja

plegada y corrida del Agrio. La migración del frente magmático estuvo acompañada de una disminución del volumen de sus productos

magmáticos (según Ramos & Folguera 2005 y trabajos allí citados).
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más hacia el este descriptas por Radic (2010) y Ramos
(1981).

La orogenia quechua

Desde los pioneros trabajos de Groeber (1929) hasta
sus últimas contribuciones (Groeber 1963), se destacó el
desarrollo de una fase principal de deformación y levan-
tamiento de los Andes que habría acaecido a fines del
Mioceno. Este importante levantamiento, si bien no ha
sido sincrónico en los Andes Centrales es el que se rela-
ciona con la orogenia quechua propuesta por Steinmann
(1910), para el Mioceno tardío y que fuera reconocida como
la orogenia principal de los Andes argentino chilenos por
Yrigoyen (1972, 1979). Si bien, cuando existen buenas de-
terminaciones cronológicas, éstas indican un levantamien-
to no sincrónico, es necesario destacar que entre el Mio-
ceno medio y el Mioceno Tardío se produce una reactiva-

ción de la faja plegada y corrida del Agrio que produce los
Conglomerados de Tralalhué en el Mioceno Medio y otros
depósitos sinorogénicos menores (Zamora Valcarce et al.

este volumen). Esta fase de deformación levanta el dorso
de Los Chihuidos (Mosquera & Ramos 2006) y produce la
estructura final de la faja plegada y corrida del Agrio (Za-
pata & Folguera 2005) y de los sectores ubicados hacia el
sur de la misma (García Morabito et al. 2010).

El colapso extensional cenozoico tardío

Un rasgo tectónico excepcional que caracteriza a los
Andes Neuquinos es el desarrollo de la fosa de Loncopué
entre el Plioceno tardío y el Cuaternario (Ramos 1978). Este
sector de los Andes presenta una faja plegada y corrida
del Agrio fósil, y una región interna con características
extensionales, que delimita la depresión de Loncopúe.
Esta fosa (Fig. 10) tiene una historia tectónica compleja

Figura 10: Desarrollo de la fosa de Loncopué en el sector interno de la faja plegada y corrida de Agrio (según Ramos & Folguera 2005), que se

halla cubierta principalmente por coladas basálticas eruptadas por centros monogenéticos caracterizados por Muñoz & Stern (1988). La

interacción con la zona de falla de Liquiñe Ofqui produce en su sector norte una reactivación transpresiva asociada a la faja plegada y corrida

de Guañacos (Folguera et al. 2004, 2007, 2010; Rojas Vera et al. 2010).
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(véase Folguera et al. 2008, 2010; Rojas Vera et al. (2010, y
este volumen).

La mitad sur preserva su relieve negativo producido
por el régimen extensional (Muñoz & Stern 1988) que se
originó por un empinamiento de la placa subducida des-
pués de la orogenia quechua (Ramos y Folguera 2005;
Folguera et al. 2010). La mitad septentrional al norte de
Loncopué ha sido reactivada por la neotectónica asociada
a la faja plegada y corrida de Guañacos (Folguera et al.

2004, 2007) que en los últimos 1,4 Ma ha comenzado a
invertir las estructuras extensionales. Esta característica
nuevamente es excepcional, pues la neotectónica se con-
centra en el sector más interno de los Andes, casi a lo
largo del límite internacional, en vez de estar presente al
pie de la Precordillera que delimita los frentes de corri-
miento de las fajas plegadas y corridas del Agrio y Chos
Malal. Es importante destacar que algunos autores regis-
tran evidencias morfotectónicas en el sector oriental de
Los Chihuidos que estarían indicando un levantamiento
compresivo a esas latitudes (Messager et al. 2010).

CONCLUSIONES

La breve evolución tectónica descripta muestra que
el Neuquén tiene una historia geológica excepcional de
su estructura, que se puede observar en una serie de ras-
gos geológicos particulares. Se destacarán a continuación
solo aquellas características propias de este sector.

- La estructura submeridiana de rumbo nor-noreste
que caracteriza la cordillera de Los Andes Centrales es
truncada por la fábrica del basamento al norte y sur de la
dorsal de Huincul. Esto indica un rasgo de primer orden
que se asocia a la colisión de la Patagonia durante el
Pérmico basal.

- La supuesta continuidad del arco magmático gond-
wánico a lo largo del margen chileno no es tal, como se
puede apreciar en el territorio neuquino. El arco magmático
al norte de la dorsal es exclusivamente Carbonífero supe-
rior, mientras que el que caracteriza a la Cordillera Patagó-
nica neuquina es más antiguo iniciándose en el Devónico y
se continúa hasta el Carbonífero medio a superior.

- Esta estructura transversal como ha sido reconocida
por los pioneros trabajos de principios del siglo pasado
ha originado una expansión de la Cuenca Neuquina hacia
el este que ha formado el engolfamiento neuquino. Esta
expansión de la cuenca ha sido controlada por sistemas
de rift transversales y oblicuos a la dirección andina, que a
su vez están vinculados a la fábrica de los terrenos
paleozoicos acrecionados.

- Los sistemas de rift se desarrollan en forma trans-
versal y oblicua al rumbo de los Andes, particularmente
controlados por las paredes colgantes de las suturas
paleozoicas (suture hanging-walls) y por líneas de debilidad
en la fábrica estructural del basamento asociadas a estas
suturas.

- La historia mesozoica está regida por las variacio-
nes de la zonas de subducción con períodos de baja incli-
nación, hasta subhorizontales, que alternan con períodos
de mayor empinamiento y retroceso del arco magmático.
Esta alternancia produce fases de deformación progresiva
con períodos neutros o extensionales.

- La faja plegada y corrida del Agrio se formó durante
el Cretácico Superior hasta el Paleógeno inclusive y ha
sido preservada con leves modificaciones posteriores.

- El período Oligoceno superior y Mioceno basal se
caracteriza por una interrupción del movimiento absoluto
de la placa sudamericana hacia el noroeste, que produce
una extensión generalizada en el sector interno y el desa-
rrollo de la cuenca de Cura Mallín.

- El Mioceno medio a superior marca la última reacti-
vación compresiva del engolfamiento neuquino, siendo
las estructuras de su frente de corrimientos fósiles des-
provistas de neotectónica contraccional activa.

- El Cenozoico tardío se caracteriza por el desarrollo
extensional de la fosa de Loncopué y una incipiente
neotectónica en la región interna de la cordillera con el
desarrollo del frente de corrimiento cuaternario de la faja
plegada y corrida de Guañacos. Levantamientos morfotec-
tónicos del dorso de Los Chihuidos podrían indicar una
deformación incipiente en este sector.
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